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RESUMEN

Este artículo explora las prácticas de comensalidad de los empleados que almuerzan en 
un banco en Santiago de Chile, con el fin de comprender y caracterizar la forma en que 
se desarrolla la comida compartida en contextos laborales. El trabajo de campo se realizó 
principalmente durante el mes de julio de 2015 e incluyó observaciones y entrevistas infor-
males. Los resultados evidencian que las prácticas de comensalidad institucional están 
fuertemente normadas y modeladas por el contexto organizacional.
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ABSTRACT

This article explores the commensal practices of employees who have lunch at a bank in 
Santiago, Chile, in order to understand and characterize the way in which shared food 
is developed in work contexts. The fieldwork was carried out mainly during the month 
of July 2015 and included observations and informal interviews. The results show that 
the practices of institutional commensality are strongly regulated and modeled by the 
organizational context.

KEYWORDS: CHILE * OCCUPATIONAL SOCIOLOGY * WORKER * WORK ENVIRONMENT * 
ORGANIZATIONAL CULTURE

INTRODUCCIÓN

Analizar el fenómeno de la alimentación 
desde una perspectiva sociológica supone reco-
nocer que además de las necesidades biológicas 
de supervivencia que se satisfacen al comer, 
existen también prácticas, representaciones y 
normas que estructuran la alimentación. Es 
así como el imperativo fisiológico de alimentar-
se es también una actividad común al género 
humano, a través de la cual los procesos de so-
cialización e interacción pueden ser estudiados 
(Simmel, 1986).

Una de las características fundamenta-
les de la alimentación refiere a la comensali-
dad, entendida como la práctica de comer con 
otras personas (Sobal, Bove y Rauschenbach, 
2002). La comensalidad reconoce la existencia 
de barreras que delimitan la exclusión o inclu-
sión de comensales, regulaciones que se deben 
emplear en un determinado contexto social y 
las jerarquías internas que subyacen a los in-
tercambios simbólicos y comunicacionales que 
ocurren entre los que participan en esta (Dou-
glas, 1972). De hecho, en distintas sociedades, 
las formas de comer solitarias son normativa-
mente percibidas como impropias, atípicas y 
desestructuradas con respecto a las obligacio-
nes sociales inherentes a comer en compañía 
(Grignon, 2001).

El presente artículo está enmarcado en 
el estudio de la comensalidad en su expresión 
institucional, esto es, el tipo de comensalidad 
que acontece en el contexto de una institución 
en particular, siendo esta determinada por las 
jerarquías, tiempos, espacios, grupos, géneros y 
edades que la conforman. Además, la literatura 

es escasa, especialmente en América Latina. 
Esto puede deberse a la poca valoración hacia la 
alimentación como un fenómeno social. Por lo 
tanto, el objetivo de este artículo es explorar las 
prácticas de comensalidad de las personas em-
pleadas que almuerzan en un comedor institu-
cional, para lo que se eligió el caso de un banco 
en Santiago de Chile, que reunía condiciones 
para analizar el fenómeno estudiado de manera 
más intensa.

El trabajo de campo se realizó a partir 
del uso de técnicas cualitativas, principalmente 
durante el mes de junio de 2015. Esto debido a 
la posibilidad de observar de primera fuente las 
actividades llevadas a cabo por los comensales. 
Concretamente, se efectuaron observaciones 
en el comedor del banco, entrevistas informales 
con miembros del área de recursos humanos 
(rr.hh.) y la revisión de material documental 
de la organización, así como de la legislación 
vigente sobre este tema. De este modo, se puede 
dar cuenta de las prácticas de comensalidad 
cotidianas, comprendiendo además el funciona-
miento de la hora del almuerzo en el banco.

El trabajo de campo realizado evidencia 
que las prácticas de comensalidad institucional 
se encuentran fuertemente normadas y mode-
ladas por el contexto organizacional, pues la 
manera en que se desarrolla refleja las regla-
mentaciones y jerarquías de la institución, a la 
vez que se manifiestan convenciones sociales 
vinculadas con los ritmos alimentarios y las 
maneras de mesa.

El estudio de la comensalidad es rele-
vante en tanto se pueden identificar interac-
ciones, normas y divisiones que intervienen en 
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las reglamentaciones que estructuran la vida 
social (Giacoman, 2016). Esto reviste especial 
interés, considerando que la comensalidad 
institucional permite explorar formas espe-
cíficas de sociabilidad y comunicación que se 
manifiestan en el espacio laboral (Kniffin et. 
ál, 2015). Este trabajo permite así tener una 
primera aproximación a la forma en que se 
desarrolla la comida compartida en contextos 
laborales y los elementos que la caracterizan 
desde una perspectiva sociológica.

En Chile, las investigaciones sobre ali-
mentación y bienestar laboral se han desarro-
llado desde las ciencias de la salud, enfatizando 
los estados nutricionales de la población tra-
bajadora, hábitos alimentarios, prevalencias de 
enfermedades en la fuerza laboral y los efectos 
de la ingesta calórica en la productividad. Esto 
muestra la falta de investigación respecto al 
funcionamiento de las instituciones, la interac-
ción entre las personas empleadas y los límites 
reflejados en la cotidianeidad de la alimentación.

Frente a la escasa investigación nacional 
e internacional relacionada a la comensali-
dad laboral, este artículo espera contribuir a 
la temática en cuestión, abordando el come-
dor institucional de un banco como una arena 
cultural donde se despliegan formas de socia-
bilidad, transmisiones de información, actua-
lizaciones del orden institucional interno y un 
entendimiento práctico en torno a la forma de 
comportarse en la mesa. Estudiar este tema en 
Chile también resulta relevante debido a la gran 
cantidad de horas que los chilenos pasan en sus 
trabajos y la consiguiente necesidad de alimen-
tarse durante la jornada.

Según el último estudio realizado por 
la Organización para la Cooperación y el De-
sarrollo Económico (ocde, 2017), de 38 países 
analizados, Chile es el quinto país que más 
horas en promedio trabaja anualmente, inclu-
so por sobre el promedio total de la muestra de 
países contemplados en el estudio (1988 y 1766 
horas anuales en promedio por trabajador 
respectivamente). Por su parte, en la Primera 
Encuesta Nacional de Empleo, Trabajo, Salud 
y Calidad de Vida de los Trabajadores y Traba-
jadoras en Chile (enets), los datos muestran que 
entre los trabajadores y las trabajadoras, 80% 

dice desayunar, 89,9% señaló contar con ho-
rarios establecidos para almorzar y 76% mani-
festó tener un lugar destinado para la colación 
(enets, 2009).

A su vez, el estudio piloto a nivel mundial 
realizado por la Organización Internacional del 
Trabajo (oit), en Chile en el año 2012, se logró 
recabar información inicial de caracterización 
a partir de una muestra nacional no aleatoria: 
61% de los encuestados recibe algún beneficio 
de alimentación, 22% no dispone de un lugar 
para comer, 30% de los encuestados declara no 
almorzar regularmente. También, la mayoría 
de los encuestados dispone de 45-60 minutos 
para almorzar y en micro, medianas y grandes 
empresas la mayoría declara que la forma óp-
tima de recibir alimentación en el trabajo es 
mediante un comedor (oit, 2012). Lo anterior 
apoya la tesis de que el espacio de alimentación 
institucional es relevante dentro de la rutina 
alimentaria de los chilenos, dando la opción de 
tener un momento de sociabilización.

En el siguiente apartado, se presenta una 
revisión de la literatura en ciencias sociales 
sobre la alimentación en el espacio laboral, para 
luego proseguir con una explicación sobre la 
metodología utilizada en este trabajo. Los resul-
tados obtenidos son expuestos en dos partes: ella 
primera se dedicada a la descripción del contex-
to organizacional y legal que enmarca la comida 
realizada en el banco; la segunda describe las 
prácticas concretas de comensalidad que se dan 
en el comedor investigado. Finalmente, se ex-
ponen las conclusiones obtenidas a partir de los 
principales hallazgos de la investigación.

LA LITERATURA SOBRE ALIMENTACIÓN Y 
COMENSALIDAD EN EL TRABAJO

El trabajo y la alimentación son activi-
dades centrales de la vida social en la medida 
que se encuentran en la base de su producción 
y reproducción, así como en su delimitación 
temporal. Sin embargo, dado el poco tiempo 
que lleva desarrollándose la sociología de la ali-
mentación en el continente, aún son pocos los 
estudios en ciencias sociales que se han dedica-
do a analizar en profundidad la relación entre 
estos dos fenómenos.
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Para las personas que trabajan, gran 
parte de las comidas que efectúan fuera del 
hogar corresponden a aquellas que realizan du-
rante la jornada laboral. Dada la relevancia del 
trabajo en la vida cotidiana, la alimentación en 
contextos laborales adquiere centralidad en las 
sociedades contemporáneas2. En vista de esto, 
generalmente se comparte más tiempo con los 
compañeros y las compañeras de trabajo que 
con la familia o los amigos y se come frecuente-
mente con ellos, tal como señala Heynig (2015) 
en su investigación.

Comer en el trabajo representa una rup-
tura dentro de la jornada laboral que implica 
la coordinación entre los ritmos productivos y 
los ritmos alimentarios, regulados socialmen-
te3. En Chile, el Código del Trabajo (2016b) 
también contempla el derecho a tener un ho-
rario para alimentarse durante la jornada la-
boral. Tal como señalan autores que estudian 
la vida cotidiana, la comida en el trabajo es 
una práctica cuya realización va a implicar 
una espacialidad y temporalidad, debido a que 
demanda un lugar y un tiempo determinado 
para ser efectuada.

Las comidas realizadas durante el hora-
rio de trabajo pueden efectuarse, tanto en res-
taurantes comerciales fuera de la organización 
como en comedores institucionales que pro-
porcionan comida o incluso, puede ser llevada 
al trabajo por las personas empleadas para ser 
consumida en lugares establecidos para dicha 
actividad o para ser ingerida en los mismos 
puestos de trabajo.

Distintos autores coinciden en señalar 
que las comidas realizadas en el trabajo son 
importantes instancias de sociabilidad entre 
compañeros y compañeras. Habitualmente, 
las personas tienden a compartir las comidas 
entre aquellos que tienen una labor similar 

2 Véase Mestdag, I. (2005). Disappearance of the 
traditional meal: Temporal, social and spatial 
destructuration. Appetite, 45, pp. 62-74.

3 Aymard, M., Grignon, C., y Sabban, F. (1993). 
A la recherche du temps social. En Aymard, 
M., Grignon, C., Sabban, F., Le temps de man-
ger. Alimentation, emploi du temps et rythmes 
sociaux, Paris: Éditions de la Maison des sciences 
de l’homme, pp. 1-40.

y un estatus equivalente en la institución; 
no obstante, ocasionalmente se puede comer 
con las jefaturas o subordinados (Giacoman, 
2016). La comensalidad que se da en el tra-
bajo es del tipo institucional (Grignon, 2001), 
la cual se caracteriza por estar jerarquizada 
y determinada según las normas de la ins-
titución. Pero la sociabilidad producida no 
depende exclusivamente de la institución, 
pues al momento de sociabilizar se traen ele-
mentos del hogar, tal como rescatan Lindén 
y Nyberg (2009).

Además, diversas investigaciones han 
concluido que se genera una mayor unión entre 
los miembros de un grupo laboral gracias al en-
cuentro y comunicación que se produce entre 
las personas empleadas al momento de comer, 
aunque también estudios indican que la comida 
con compañeros y compañeras de trabajo con 
los que hay malas relaciones resulta conflictiva 
(Giacoman, 2016).

La comensalidad, y por lo tanto también 
aquella de tipo laboral, se puede analizar a par-
tir de tres dimensiones (Giacoman, 2016): la 
interaccional, la simbólica y la normativa. Dada 
la naturaleza de este estudio, se profundizará 
en la primera dimensión (de todos modos, se 
abarcarán las tres dimensiones en el análisis), 
la cual está marcada por la copresencia de los 
comensales y la comunicación que se produce 
entre ellos (Giacoman, 2016).

Dicho lo anterior, en la literatura se en-
contraron características propias de la comen-
salidad laboral que forman parte del contexto 
en que se lleva a cabo, tales como: con quién 
se come, el tiempo y el lugar. La pregunta con 
quién se come ha sido trabajada por Heynig 
(2015) en un hospital en Santiago de Chile, 
concluyendo que se dan tres tipos de comen-
sales: los que siempre comen juntos, aquellos 
que comen solos y quienes no tienen un pa-
trón establecido (por ejemplo, debido a la carga 
laboral), por lo que comen con otra persona 
dependiendo de la situación. Al respecto, vale 
mencionar que en el trabajo no siempre se 
puede elegir con quién se va a comer. En este 
caso, los turnos fijos y comunes son un facili-
tador de dicha coordinación. Una posible hipó-
tesis para este fenómeno sería la mantención 
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de las posiciones dentro de la escala laboral, 
respetando los cargos y reforzando las barreras 
de interacción.

En efecto, los turnos de trabajo es un 
elemento para considerar. Es decir, en dife-
rentes turnos de trabajo se pueden producir 
momentos de alimentación distintos (por ende, 
de comensalidad) dado el uso de comedores, o 
las diferencias entre traer comida desde la casa 
o comprar en el lugar de trabajo. Por ejemplo, 
Waterhouse, et. ál., (2003) encontraron en su 
investigación diferencias en la alimentación 
de comida fría o caliente según los turnos en 
el trabajo. También se producen cambios en la 
relevancia del comedor como lugar de comida, 
resultado encontrado por Stewart y Wahlqvist 
(1985). Sin embargo, el número de comidas 
dentro del trabajo no se vería afectado según el 
turno (Takagi, 1972).

Otro elemento relevante que considerar 
en la comensalidad institucional son las dife-
rencias de estatus al interior de la organización. 
La jerarquía es un elemento importante a la 
hora de elegir con quién comer y qué comer, 
dado que entre compañeros y compañeras del 
mismo rango se puede conversar de temas de 
interés común. Esto aporta en el proceso de 
conformación de grupos de sociabilización ba-
sados en la comensalidad. Por otra parte, comer 
con personas desagradables puede llevar a que 
los comensales coman más rápido o incluso, 
que alguno coma solo como forma de evitarlo. 
En el caso de comer con alguien de otra jerar-
quía, se menciona la posible expresión de ten-
siones (Giacoman, 2016).

En la investigación de Heynig (2015) se 
constató que la mayoría de la población traba-
jadora del hospital comían con personas que 
ocupaban un puesto similar en la organización. 
Siguiendo la misma línea, la conformación de 
grupos de comensales se puede ver influida por 
la semejanza y la diferenciación entre los pares 
trabajadores.

Ahora bien, este espacio de alimenta-
ción se ha vuelto problemático debido al uso 
del tiempo, produciendo en muchos casos una 
sensación de agobio en los trabajadores y las 
trabajadoras. Esto se puede manifestar en la 

percepción de que el tiempo no alcanza y hay 
que buscar formas de coordinación para comer 
con los compañeros y compañeras.

Junto con estos elementos, el lugar es 
otra dimensión contextual que ayuda a explicar 
el fenómeno de la comensalidad laboral. Como 
señala Valentine (2002), el lugar de trabajo se 
construye en la interacción de la población 
trabajadora con los elementos materiales y no 
materiales del lugar. En la literatura revisada 
se ha observado como resultado que el espacio 
es un elemento importante para facilitar la 
sociabilización entre estos. Esto es relevante, 
dado que el espacio en el cual se decide comer 
condiciona las relaciones que se establecen con 
los compañeros y las compañeras de trabajo, lo 
cual también aporta en la construcción de iden-
tidad de un grupo.

En el trabajo de Lindén y Nyberg (2009) 
se resalta el comedor como un espacio para 
conocer a personas compañeras de trabajo, in-
cluso en un ambiente de interculturalidad y en 
un trabajo solitario, como lo es el de conductor 
de buses urbanos. Estos autores observan que 
en el comedor se daba la posibilidad de compar-
tir ingredientes de cocina, así como distintos 
platos que eran traídos desde la casa. Por su 
parte, el estudio de Kniffin et. ál., (2015) ob-
serva que el lugar para comer es un espacio de 
sociabilización, que facilita una mejor colabora-
ción entre la población trabajadora. Un último 
hallazgo que es necesario profundizar, es la 
diferenciación simbolizada a partir del lugar de 
alimentación, lo cual es un importante resulta-
do obtenido por Thelen (2006). Esto ayuda en 
la investigación respecto a la conformación de 
grupos de comensales a partir de característi-
cas comunes entre ellos.

En síntesis, la literatura sobre alimen-
tación en el trabajo y específicamente sobre la 
comensalidad en este espacio es aún escasa. 
Pese a ello, existe consenso en identificar que la 
comida junto con los compañeros y compañe-
ras de trabajo es central en las relaciones socia-
les establecidas entre las personas empleadas y 
un elemento relevante en la delimitación de los 
ritmos de la jornada laboral.
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METODOLOGÍA

El análisis realizado para el presente ar-
tículo se enmarca en la primera fase cualitativa 
de un proyecto de investigación mayor cuyo 
objetivo es describir las prácticas y valores rela-
tivos a la comensalidad en adultos de la Región 
Metropolitana de Santiago. Para explorar las 
prácticas de comensalidad institucional, se optó 
por estudiar el caso del comedor de un banco 
como un primer acercamiento. Esto dada las 
facilidades entregadas por dicha institución 
para realizar la investigación. También, algunos 
sociólogos consideran que la civilización de la 
oficina está asociada a nuevos patrones de ali-
mentación en la población (Fischler, 1995). En 
este sentido, el estudio de la comensalidad den-
tro de un banco es un ejemplo de civilización 
de la oficina, ya que trabajadores y trabajadoras 
de diferentes jerarquías se reúnen en un espa-
cio común (el casino), lo cual puede presentar 
signos de distinción. Debido a que esta era una 
primera exploración al tema, se optó por reali-
zar un trabajo de campo breve, pero que permi-
te insertarse en el momento de comensalidad.

El banco analizado es una organización 
de carácter privado e internacional que opera 
en más de 30 países y que está presente en todo 
el territorio nacional. En Chile cuenta con 3739 
empleados, de los cuales 46% son hombres y 
54% son mujeres. En la casa matriz del banco 
–donde se realizaron las observaciones– traba-
jan 636 personas actualmente. Este banco fue 
considerado un caso pertinente para realizar 
un trabajo de campo exploratorio, debido a que 
reunía condiciones que lo hacían un buen lugar 
para observar la comensalidad institucional 
descrita por autores como Grignon (2001): el 
banco contaba con un comedor al que podía 
acceder únicamente los miembros de la insti-
tución y las personas trabajadoras disponían un 
tiempo asignado en su jornada para almorzar.

Durante el transcurso de 4 semanas –co-
menzando el 13 de julio y finalizando el 7 de 
agosto de 2015– se estudiaron las prácticas de 
comensalidad que acontecen en el banco. El 
ingreso a la institución fue posible gracias a un 
empleado del banco que actúo como portero, 
quien luego de ser contactado, coordinó una 
reunión con la encargada de rr.hh., instancia en 

la cual se explicó el objetivo del estudio, el com-
promiso de anonimato con el banco y donde se 
hizo entrega de un consentimiento informado 
que señalaba la voluntariedad de su participa-
ción. Utilizando la técnica de observación no 
participante, se realizaron observaciones en 
distintos días, horarios y mesas del comedor, 
con el fin de registrar diferencias que pudieran 
existir en los asistentes que estaban almorzan-
do en esos momentos de la jornada laboral. Las 
observaciones se extendían por alrededor de 3 
horas, tiempo durante el cual se tomaba notas 
de campo que luego fueron transcritas a un 
computador y codificadas temáticamente me-
diante el software cualitativo maxqda.

Se optó por un diseño de investigación 
exploratorio debido a la escasa información aca-
démica relativa a la comensalidad institucional 
en Chile. Además, se optó por la observación 
no participante, puesto que es una técnica que 
permite insertarse en el espacio social estudia-
do, resguardando no perturbar la rutina diaria 
de los asistentes al comedor.

La información registrada en las notas de 
campo se complementó con la revisión de ma-
terial documental —específicamente reportes 
anuales de sustentabilidad entre los años 2013 
y 2015— así como, 3 entrevistas informales 
con miembros del área de rr.hh., con el fin de 
obtener una triangulación que contextualiza-
ra institucionalmente los datos observaciona-
les. También se revisó la legislación vigente en 
Chile que enmarca las prácticas de alimenta-
ción en el trabajo del banco estudiado.

RESULTADOS

La exploración de las prácticas de co-
mensalidad institucional en el banco estudiado 
muestran que esta se encuentra en gran me-
dida modelada por las regulaciones formales e 
informales, siendo las primeras propias de la 
institución y el marco legal en el que se inserta 
(Grignon, 2001), mientras que las segundas 
corresponden a convenciones sociales sobre la 
alimentación correcta y las maneras de llevarla 
a cabo (Fischler, 1995). En consecuencia, se 
presentarán los resultados obtenidos a par-
tir de dos aspectos de la comensalidad en el 
banco: primero, la comensalidad en el marco 
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del contexto institucional y sus regulaciones; 
segundo, las prácticas efectivas de comen-
salidad y las convenciones sociales que se 
manifiestan.

1)  EL CONTEXTO INSTITUCIONAL  
DE LA COMENSALIDAD

En promedio, las personas trabajado-
ras chilenas pasan 44,8 horas semanales en el 
trabajo (cantidad levemente mayor a las 43,4 
horas promedio a la semana del sector finan-
ciero) (Departamento de Estudios Dirección 
del Trabajo, 2014). Por otra parte, el Código del 
Trabajo establece normas y estándares relati-
vos a la alimentación que el empleador debiese 
cumplir, por ejemplo, que, con excepción de 
algunos tipos de trabajos, “la jornada de trabajo 
se dividirá en dos partes, dejándose entre ellas, 
a lo menos, el tiempo de media hora para la co-
lación. Este período no se considerará trabajado 
para computar la duración de la jornada diaria” 
(Dirección del Trabajo, 2016b, p. 38). Asimismo, 
la interpretación jurídica del artículo 34, señala 
expresamente que el objetivo propuesto por la 
ley no es otro que “el consumo de un alimento 
o comida ligera, necesaria para reparar las fuer-
zas gastadas durante la primera parte de la jor-
nada diaria” (Dirección del Trabajo, 1996, p. 3). 
Por otra parte, un contrato de trabajo entiende 
la alimentación como un beneficio adicional y 
la colación no constituye remuneración (Direc-
ción del Trabajo, 2016a).

Teniendo en cuenta la legislación na-
cional, es que el banco estudiado entrega por 
contrato a los empleados y a las empleadas el 
beneficio de almuerzo, el cual es costeado total-
mente por el empleador. Aunque los empleados 
y las empleadas no tienen turnos para almor-
zar, todos tienen derecho a hacerlo y es por ello 
que el banco dispone de lugares para que su 
personal pueda comer.

En la casa matriz del banco existen dos 
espacios destinados para proveer alimenta-
ción a quienes trabajan ahí: uno de estos es 
de uso exclusivo de quienes detentan altos 
cargos gerenciales en la institución (el cual 
no fue estudiado); al otro pueden acceder 
la totalidad de quienes trabajan en la casa 
matriz, incluidos empleados y empleadas de 

sucursales regionales de paso en Santiago y 
personal subcontratado. La existencia de estos 
dos espacios de alimentación muestra cómo 
la comensalidad en una institución se da seg-
mentada según las jerarquías institucionales 
y reflejan por lo tanto, la organización interna 
de la empresa (Grignon, 2001).

Por su parte, el comedor de la empresa 
de acceso general corresponde a una instalación 
donde se prepara comida fría y caliente, la cual 
es servida detrás de un mostrador o dispues-
ta en buffet para el autoservicio. La capacidad 
máxima de personas empleadas que pueden ser 
atendidos simultáneamente es de 300 personas 
y en total el comedor utiliza un espacio físico 
de 582 m2, los cuales se dividen en 3 sectores: 
sector cocina (158 m2), sector línea de distribu-
ción (112 m2) y sector comedor (312 m2). Las 
personas empleadas cuentan con tarjetas elec-
trónicas, las cuales sirven para entrar al sector 
de distribución activando un torniquete. Este 
mecanismo muestra las dinámicas de inclusión 
y exclusión propia de la comensalidad institu-
cional (Grignon, 2001), dado que solo pueden 
compartir una mesa quienes forman parte del 
banco, quedando excluida cualquier persona 
que no tenga el pase institucional.

El servicio de comida es provisto por una 
empresa externa y el horario de atención cubre 
el almuerzo que se extiende entre 12:00 a 16:30 
horas. Al ingresar hay tres estaciones de comi-
da según el tipo de menú (criollo, vegetariano 
y gourmet), los cuales son desplegados en una 
pantalla que está a la entrada del comedor. Al 
interior del comedor, las mesas cuentan con 
distintas dimensiones (3, 6 y 8 sillas a cada lado 
respectivamente) y con los mismos elementos 
sobre estas (limón, aceite de oliva, sal y un dis-
pensador de servilletas). Cabe mencionar que 
además hay un horno microondas (que tiene 
poco uso) y dos televisores permanentemente 
prendidos que sintonizan noticias.

Las prácticas de comensalidad en el co-
medor se ven moldeadas por regulaciones ins-
titucionales, que influyen en lo que Claude 
Fischler (1995) denomina reglas extrínsecas 
de alimentación, principalmente aquellas refe-
ridas al tiempo y el lugar físico. En efecto, un 
entrevistado del área de rr.hh., al que se llamara 
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Pedro, describe el tiempo de almuerzo de las 
personas empleadas como un derecho y además 
una instancia necesaria que permite poner una 
pausa en la jornada laboral, pudiendo así com-
partir con colegas. Esta percepción es cohe-
rente con lo identificado en la literatura del rol 
de la alimentación en los ritmos de la jornada 
laboral4.

Además, se menciona que si bien el 
empleador no fija un tiempo máximo de al-
muerzo –reconociendo que las personas em-
pleadas pueden demorarse entre 45 minutos 
a 1 hora para almorzar sin problemas– existe 
una suerte de confianza tácita que el emplea-
do o la empleada no se tomará más de una 
hora para ello. El cumplimiento del tiempo 
de almuerzo se supervisa según cada departa-
mento, ya sea si la persona se toma un tiem-
po mayor al estipulado o si tiene problemas 
para asistir al comedor por carga de trabajo. 
Como ejemplo de lo anterior, se ilustró esta 
situación con la experiencia de una cajera que 
trabajaba en comercio internacional, razón 
por la cual debía coordinar las conversiones 
de dinero según el horario en el cual iban 
abriendo las distintas bolsas de valores del 
mundo, la mayoría de estas con husos hora-
rios distintos al chileno. Por esta razón, se le 
readecuó el tiempo del almuerzo.

Otro entrevistado de RR.HH., a quien se 
llamará Marcelo, señaló que es anormal tener 
que reconvenir a algún empleado o empleada 
por la duración de su almuerzo, cuestión que 
ocurría cuando la persona se había tomado 2 
horas o más de colación. En específico, Marcelo 
comenta que existe una flexibilidad con rela-
ción al tiempo que utilizan las personas para 
almorzar, ya que la fiscalización sería única-
mente necesaria cuando existe una falta notoria 
en relación con el tiempo asignado. Además, en 
caso de alguna demora evidente, Marcelo señala 
que se le pregunta a la persona empleada res-
pecto a la razón del retraso.

Este fenómeno muestra que la alimenta-
ción dentro de un contexto laboral requiere de 

4 Monjaret, A. (2002). L’alimentation au travail: 
bilan et perspectives. Consommations et Sociétés 
(2), Ĺ Harmattan, pp. 7-21.

la coordinación entre las exigencias productivas 
con aquellas propias de la reproducción de la 
vida (en este caso, comer). Los datos recién pre-
sentados revelan que las prácticas alimentarias 
son controladas y se encuentran constreñi-
das por las regulaciones implícitas y explícitas 
laborales, y que comportamientos desviados 
(utilizar más del tiempo estipulado para comer) 
reciben sanciones. La regulación sobre las 
prácticas de la alimentación en el trabajo es 
un ejemplo de disciplinamiento del cuerpo 
por parte del ejercicio del poder institucional  
(Foucault, 2002).

Es importante poner en diálogo las vi-
siones institucionales antes descritas con la 
realización concreta de las prácticas de alimen-
tación al interior del banco. Si bien, no existen 
turnos para ir al comedor, hay algunas labores 
específicas que imponen restricciones objeti-
vas para decidir cuándo ir a almorzar (esto es 
obvio en el caso de empleados y empleadas que 
atienden público hasta las 14:00 horas). Junto 
con esto, se identificó que entre 12:00 a 13:00 
horas y de 15:00 horas en adelante, el comedor 
tenía una afluencia de público menor a la expe-
rimentada de 13:00 a 15:00 horas (con mayor 
afluencia de 13:30 a 14:30 horas aproximada-
mente). Quienes almuerzan en los horarios con 
menor presencia de público, tienen facilidad 
para escoger donde situarse en el comedor y 
mayores posibilidades de elegir el menú que 
desean. Por otra parte, especialmente de 15:00 
horas en adelante se notó una mayor flexibili-
dad referente al tiempo para almorzar, puesto 
que era más común que los grupos observados 
dedicaran 45 minutos para comer y 15 minutos 
a la sobremesa. A diferencia de estos grupos, 
las personas que llegaban en la hora punta 
(13:30 a 14:30 horas), veían restringidas sus 
posibilidades, tanto de elegir donde sentarse 
como de alargar sus horarios de almuerzo a 
través de la sobremesa.

Por lo anterior, generalmente estas per-
sonas tras terminar de llenar sus bandejas 
buscaban espacios que estuvieran disponibles, 
muchos de los cuales eran mesas que debían 
ser compartidas con otras personas. Asimismo, 
existió un apego a los 45 minutos de almuerzo 
(sin sobremesa), lo que se condice con la mayor 
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rotación que tiene el comedor a esta hora, 
permitiendo a quienes iban entrando un lugar 
donde sentarse. Por lo tanto, junto a las reglas 
institucionales, las disposiciones del espacio 
físico que impone la empresa también determi-
nan las prácticas de comensalidad y alimenta-
ción observadas.

Respecto a los espacios de almuerzo, 
Marcelo menciona que es poco frecuente que 
las personas prefieran almorzar en sus espa-
cios de trabajo para avanzar con sus respecti-
vas labores diarias. Por lo demás, el comedor 
institucional es el espacio establecido para 
poder almorzar, ya que por normativa sanita-
ria los empleados y las empleadas del banco 
no cuentan con espacios comunes en sus res-
pectivos departamentos para calentar o pre-
pararse comida. Este entrevistado señaló que 
durante los últimos años, el comedor ha teni-
do algunos cambios con el fin de modernizarlo 
y de transformarlo en un lugar más agradable 
para quienes ahí almuerzan. En el 2014, se 
instalaron 2 televisores; en el 2015, se renovó 
el mobiliario de la cocina y en el año 2016, se 
dispusieron gráficas con paisajes de Chile en 
los muros. Además, aunque Marcelo señala 
que actualmente no existen políticas institu-
cionales que promocionen un tipo particular 
de alimentación, sí se le exige al proveedor 
que entregue una dieta equilibrada y que entre 
las alternativas de almuerzo existan las dietas 
vegetarianas.

A partir de la preocupación por la deco-
ración, entretenimiento (televisores) y man-
tenimiento del comedor (se observa un lugar 
limpio, iluminado, ventilado y con 3 distintos 
menús de opción), se puede sugerir que el espa-
cio donde se almuerza expresa una dicotomía 
entre la necesidad de crear un lugar placen-
tero para el comensal al tiempo que no puede 
escapar de las demandas propias de gestión 
de un comedor institucional (torniquetes a la 
entrada, puertas retráctiles que marcan el paso 
de un lugar a otro, espacios predeterminados 
donde están las comidas, mesas iguales, etc.). 
Ejemplo de lo anterior es la pantalla puesta a la 
entrada, la cual, en tanto solución tecnológica 
para informar a los asistentes, permite tener 
una idea rápida y concreta de lo que ese día el 

comedor tiene para ofrecer a las casi 300 per-
sonas que puede recibir.

Lo propio sucede con la regulación de 
los accesos, los cuales efectivamente limitan el 
uso del comedor solamente a quienes pueden 
activar los torniquetes con la tarjeta de identi-
ficación. Asimismo, las mesas dispuestas por 
el comedor son todas iguales y con los mismos 
elementos sobre ellas, lo que para efectos de 
comensalidad conlleva una mayor igualdad al 
compararla con mesas que permiten manifestar 
jerarquías por la cabecera de mesa (Fischler, 
2011). De hecho, solo una vez se observó a al-
guien reacomodar las sillas para sentarse en la 
cabecera, en cuyo caso se hizo para permitir 
que el grupo entero pudiera almorzar en la 
misma mesa.

Por lo tanto, las regulaciones del banco 
y su infraestructura delimitan las condicio-
nes sociotemporales de la comensalidad. Pero 
además de esto, es importante rescatar que 
las personas empleadas negocian con tales 
disposiciones al momento de almorzar. Esto 
lleva a recalcar la importancia de analizar las 
prácticas de comensalidad a la luz del contex-
to, atendiendo a las restricciones temporales 
propias de las jornadas laborales y del espacio 
físico donde se alimentan. Así, las prácticas 
de alimentación en el trabajo se encuentran 
delimitadas por las regulaciones institucio-
nales, temporales y espaciales. Del mismo 
modo, la capacidad de agencia de los sujetos 
abre espacios para su personalización, nego-
ciación y adaptación.

Junto con esto, se pudo identificar una 
intencionalidad explícita por parte del banco 
en tratar de hacer del comedor un lugar más 
“agradable”. Es decir, la alimentación parece ser 
un fenómeno emergente, con distintas dimen-
siones constitutivas. Es posible decir que existe 
un ideal regulatorio o un estándar normativo a 
cumplir relativo a la forma en que se ejecuta la 
alimentación. En otras palabras, no basta sim-
plemente con hacerse cargo de dónde almuer-
zan los empleados y las empleadas, puesto que 
también existe una reflexión del banco referida 
a qué ambiente se proporciona y qué opciones 
alimenticias se ofertan.
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2)  LAS PRÁCTICAS DE COMENSALIDAD  
Y LAS CONVENCIONES SOCIALES

Respecto a las prácticas de comensalidad 
y las convenciones sociales que se practican en 
el comedor del banco, se presentan los resul-
tados en cuatro apartados: (i) constitución de 
grupos y límites, (ii) temas de sociabilidad y gé-
nero, (iii) (des) estructuración y usos de la tec-
nología, y (iv) constreñimiento social y hábitos.

 Constitución de grupos y límites

A diferencia de lo que sucede en un al-
muerzo familiar o con amigos, en el comedor 
del banco es frecuente que los empleados o las 
empleadas tengan que sentarse junto a per-
sonas desconocidas, incluso sin asientos de 
distancia. En esta situación, los comensales no 
tienen ningún poder de excluir a desconocidos 
de la mesa —salvo que las mesas estén com-
pletas— pero no por ello deja de operar una 
noción de intimidad ligada a la práctica de com-
partir una comida. Precisamente, es común 
que las personas tengan que pedir verbalmente 
permiso para poder integrarse a una mesa ya 
constituida. En este sentido, se observan lí-
mites espaciales que son reconocidos por los 
participantes y que dejan entrever un carácter 
simbólico de la cercanía.

Además, en caso de que dos grupos des-
conocidos entre sí tengan que compartir la 
mesa, el nivel de interacción es nulo, reducien-
do la necesidad de comunicarse únicamente 
para pedir una servilleta o aderezo que no está 
al alcance inmediato. De este modo, se res-
petan los límites de interacción simbólicos, 
aun cuando físicamente exista una copresen-
cialidad. De este modo, se pone de manifiesto 
que la comensalidad en el comedor estudiado 
demanda la preexistencia de un grupo de cono-
cidos (Grignon, 2001).

Por otro lado, la cantidad de personas 
que configuran el número de comensales tam-
bién juega un rol simbólico. En efecto, se ob-
servaron comensales que iban siempre juntos, 
personas sin un patrón establecido y aque-
llos que comen solos, tal como señala Heynig 
(2015), lo más común es que las personas vayan 
en grupos preexistentes a almorzar.

Parece que el almuerzo en el banco es un 
acto de sociabilidad que no busca establecer in-
timidad. Se observa que quienes comparten la 
mesa, lo hacen usualmente en grupos de 4 per-
sonas, siendo menos común observar parejas 
que comparten la mesa. Entre las parejas que 
almorzaban juntas, son sumamente atípicas las 
parejas de distinto sexo que asisten al comedor 
juntos, lo cual puede deberse a las valoraciones 
culturales que vinculan la acción de compartir 
una comida a una instancia cercana y eventual-
mente romántica (Fischler, 2011).

Junto con lo anterior, fue atípico ver per-
sonas que iban solas a almorzar, cuestión que 
se observó con más frecuencia en las horas de 
menor afluencia de público. Esto quizás puede 
deberse a las percepciones normativamente 
impropias que existen en torno a la alimenta-
ción solitaria (Giacoman, 2016), lo que por mo-
mentos fue notorio, por ejemplo, en distintas 
ocasiones con el fin de evidenciar que venían a 
sentarse en la misma mesa, diversos grupos de 
empleados se acercaron a la mesa de quien rea-
lizaba la observación señalando “te venimos a 
hacer compañía”. En otras palabras, se explicita 
la intromisión dentro del espacio simbólico de 
la persona que come sola, generando un mo-
mento de copresencialidad sin interacción.

 Temas de sociabilidad y género

Por otra parte, las interacciones verba-
les pueden ser definidas como una instancia 
de convivialidad, donde los empleados suelen 
conversar sobre lo ocurrido durante la jornada, 
hablan de sus familias y comentan las distintas 
noticias que aparecen en televisión. Es impor-
tante recalcar que se constató que la convivia-
lidad no es sinónimo de que los temas tratados 
en el comedor siempre impliquen un consenso 
argumentativo.

Respecto a la comunicación y los temas 
abordados, se observó que en mesas compues-
tas de hombres, eran más comunes temáticas 
relacionadas al trabajo. En esta materia, los 
resultados están en consonancia con Mest-
dag (2005), ya que cuando se habla de trabajo 
se suele tematizar la experiencia diaria. Sin 
embargo, se observó una actitud restrictiva y 
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reprobatoria entre los comensales cuando uno 
de ellos realizaba tareas laborales en la mesa 
(principalmente contestar mails). En mesas 
compuestas por mujeres, la temática del trabajo 
pasaba a un segundo plano, viéndose la preemi-
nencia de relatos relacionados con hijos, histo-
rias personales y anécdotas.

En este aspecto, la dinámica de una mesa 
mixta también resultaba ser diferente, espe-
cialmente si había más hombres que mujeres o 
viceversa. En el primero de los casos, general-
mente eran los hombres quienes ponían y lleva-
ban los temas. En el segundo caso, las mujeres 
también hablaban más, sin embargo, esto ten-
día a equipararse cuando el tema de conversa-
ción tenía relación con el trabajo. Cabe destacar 
que nunca se registró un comentario negativo 
sobre la comida del comedor, lo que hasta cier-
to punto facilita la construcción de un espacio 
para poder compartir y hablar de otros temas. 
Por lo tanto, en el comedor observado, resulta 
evidente que compartir la mesa con compañe-
ros y compañeras de trabajo constituye un mo-
mento de descanso e interacción, en el cual es 
posible socializar y distender la jornada laboral.

 (Des)estructuración y usos de la tecnología

Se observó que quienes van solos a al-
morzar no manifiestan un patrón de desestruc-
turación alimentaria ya que, al igual que las 
mesas grupales, comen 3 platos y 1 ensalada 
generalmente, modelo de alimentación que pa-
rece estar en gran medida condicionado por la 
oferta de platos que entrega el comedor institu-
cional. La mayor diferencia radica en el tiempo 
que utilizan para comer (entre 35-45 minutos 
sin sobremesa) con respecto a quienes almuer-
zan en grupo (45 minutos-1 hora) y en el uso 
que hacen de la tecnología.

Sobre este último punto, quienes iban 
solos hacían un uso abierto del teléfono celular 
(llegando a utilizar audífonos para ver videos). 
Este fenómeno ha sido trabajado principal-
mente desde la sociología de la comunicación 
social. Sin embargo, utilizando un concepto 
extraído desde esa disciplina, se podría hablar 
de un efecto capullo, el cual se caracteriza 
por ser micro-lugares construidos a partir de 

infraestructura privada y que es controlada por 
el individuo (Ito, Okabe y Anderson, 2009). En 
este caso, el teléfono y los audífonos generan la 
infraestructura que aísla al individuo del resto 
del comedor.

En mesas grupales, el teléfono celular 
se usaba generalmente cuando las personas 
habían dejado de comer e interactuar entre 
sí. Por contrapartida, si el celular privatiza el 
acto alimentario en aquellos que acuden solos 
al comedor, el televisor tiene una función emi-
nentemente social para las mesas grupales, 
pues está constantemente posicionando temas 
de conversación entre los asistentes. En cual-
quier escenario, mientras mayor era la persona, 
mayor era la concentración puesta en comer y 
menor en revisar dispositivos tecnológicos.

 Constreñimiento social y hábitos

Las observaciones realizadas indican que 
compartir una mesa con conocidos en el co-
medor conlleva la realización de determinadas 
tareas comunes, principalmente aquellas que se 
relacionan con la regulación colectiva del tiem-
po de almuerzo, la obligación de interactuar 
verbalmente y la ejecución de ciertos modales 
de mesa. Relativo a la regulación de los tiempos 
de alimentación, se pudo observar que cuando 
las personas empleadas iban acompañados al 
comedor, procuraban coordinar la ingesta de 
alimentos, con el fin de poder ir al mismo ritmo 
que los demás comensales. Esto fue una prácti-
ca observada incluso en aquellos casos que las 
personas no tenían la misma cantidad de platos 
(o siquiera el mismo tipo de menú).

Asimismo, en línea con lo descrito por 
Giacoman (2016) sobre el esfuerzo que hacen 
los compañeros y las compañeras de trabajo 
para almorzar juntos, también se registró la 
práctica de terminar el almuerzo y levantarse 
de la mesa de manera conjunta, aun cuando 
ciertos miembros del grupo habían llegado con 
retrasos de 15 minutos, lo cual había impedido 
que existiera la misma coordinación entre los 
comensales. De hecho, en estos casos muchas 
veces parte de los comensales ya habían ter-
minado de comer y sin embargo, esperaban a 
que su compañero o compeñera terminara de 
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almorzar. Lo mismo fue observado en grupos 
de más de 6 personas, donde la regulación tem-
poral y de los ritmos de la ingesta resultaba 
complicada por el número de comensales, pues-
to que las personas tendían a interactuar con 
aquellos que estaban más próximos.

En materia de modales de mesa, en pri-
mer lugar, fue posible observar que las formas 
de comer solitarias generalmente mostraban 
una menor rigurosidad en el despliegue de cier-
tos hábitos en comparación a las mesas grupa-
les. En ese sentido, las observaciones muestran 
que la comensalidad en el comedor implica un 
mayor apego al uso de cubiertos, a no levantar 
tazones de sopa o recipientes de postres para 
comerlos, mantener la boca cerrada cuando se 
consumen alimentos y una evidente prolijidad 
al momento de evitar que la comida se cayera 
cuando era ingerida. Profundizando en esto, 
la observación de ciertas prácticas específicas 
—elevar la voz, sonarse en la mesa y hablar de 
temas personales entre otras— sugieren una 
vía de acceso a estudiar el entrecruce entre 
prácticas privadas en un espacio público o insti-
tucional (Lindén y Nyberg, 2009).

Por otro lado, se reafirma lo señalado 
por Devine et. ál (2007), puesto que el contexto 
institucional analizado influye en las porcio-
nes debido a que hay alimentos que se pueden 
repetir (bebidas, ensaladas y sopas) y otros que 
no, como es el caso de los platos de fondo. El 
género también tiene un efecto moderador en 
la ingesta, constando que los hombres comían 
porciones más grandes que las mujeres.

Siguiendo a Goffman (1999), por la 
forma en cómo se ejercen, podríamos decir 
que los modales de mesa son vehículos de 
signos que proyectan una definición de la si-
tuación de comensalidad, la cual en estudios 
posteriores podría ser profundizada a través 
de una contextualización jerárquica del es-
pacio estudiado. Precisamente, los comensa-
les en el comedor a través de los modales de 
mesa escenifican un “consenso de trabajo”, 
un entendimiento práctico de las normas que 
atemáticamente debiesen seguir en la mesa, 
considerando además, como lo señala el autor, 
que la interacción cara-cara conlleva una  

“influencia recíproca de un individuo sobre las 
acciones del otro” (Goffman, 1999, p. 27).

CONCLUSIONES

La investigación exploratoria expuesta 
en el presente artículo ha permitido resaltar 
la cualidad social de la alimentación, dando 
cuenta de las prácticas de comensalidad de los 
empleados de un banco en Santiago de Chile. 
Junto con esto, la información recabada de-
muestra que la aproximación sociológica a la 
alimentación es una vía de acceso privilegiada 
al estudio de interacciones laborales, cuestio-
nando así los postulados que naturalizan la 
alimentación como un hecho privado, biológico 
e individual.

Los resultados del estudio indican que 
este se encuentra en concordancia con la litera-
tura disponible en cuanto a la alimentación en 
el trabajo como un momento de sociabilidad. 
Sin embargo, la contribución de este trabajo es 
proporcionar detalles que permiten identificar 
que las prácticas alimentarias de los emplea-
dos y las empleadas en tanto propias de la vida 
cotidiana, se ven estructuradas según las regu-
laciones temporales y espaciales del banco, sin 
que ello implique una incapacidad para adap-
tarse y negociar con tales disposiciones, lo que 
refleja su capacidad de agencia. Esto enfatiza 
la importancia de analizar cómo los contextos 
materiales y no materiales de la institución 
pueden influir al momento de la alimentación. 
Asimismo, las regulaciones y discursos institu-
cionales en torno a la alimentación permiten 
identificar que la alimentación es vista como 
un estándar normativo a cumplir que demanda 
más que solamente proveer de un espacio físico 
para almorzar.

Por otra parte, las observaciones eviden-
cian que el compartir una mesa, incluso entre 
desconocidos, configura una relación de cerca-
nía circunstancial y que posee límites simbó-
licos (como el silencio); sin embargo, para que 
se activen las reglamentaciones que subyacen 
a la comensalidad es necesaria la preexistencia 
de un grupo de conocidos. También, fue posi-
ble establecer que la comensalidad conlleva la 
realización de tareas colectivas ejemplificadas 
en una regulación temporal sincronizada entre 
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los comensales, interacciones verbales que 
promueven un momento de sociabilidad y la 
puesta en escena de un conjunto particular de 
modales de mesa.

Futuros estudios sobre comensalidad 
institucional debiesen profundizar en la in-
fluencia que pueden tener las jerarquías inter-
nas de la institución sobre las interacciones de 
los comensales. De igual forma, es necesario 
seguir investigando hasta qué punto los contex-
tos institucionales estandarizan las prácticas 
de comensalidad y cómo la alimentación puede 
ser un foco de sociabilidad entre compañeros y 
compañeras, más aún cuando se considera que 
parte relevante de la vida se pasa en el trabajo.
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